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* * * En recuerdo del año 2000 * * *
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       British and Foreing Bible Society, Londres, Inglaterra. 1979.
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Siempre es alegre y consolador explorar

el ayer con sencillez y mucha admiración,

el presente con paz, respeto y entereza,

el mañana con esperanza y gran serenidad.
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Dedicatoria:
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Ofrezco estas páginas con afecto

a cuantos tuvieron fe y confianza

en la obra de la ESCUELA CRISTIANA

como instrumento de evangelización;

y, sobre todo, a los que, con ilu​sión,

creen y esperan en un FUTURO MEJOR.
El Centro Vocacional La Salle,

y cuantos trabajaron en él

durante 35 años (desde 1965)

con sus publicaciones vocacionales,

catequísticas y pedagógicas,

CELEBRAN

EL JUBILEO DEL AÑO 2000
con la publicación de esta obra

sobre "Institutos y Fundadores

de Educación Cristiana"

Se une así a cuantos poseen

fe en el porvenir

de los grupos de Iglesia

que luchan por el triunfo

del Reino de Dios

en la infancia y en la juventud.
Datos actualizados el 2015


      INDICACIONES


   1. Se inicia esta presentación con el VIVO AGRADECIMIENTO a cuantos, en diversas Congregaciones, han contribuido con su interés, con el préstamo de documentos, con correccio​nes, alientos y críticas, a recoger y valorar los textos de cada Fundador que aparecen en estos volúmenes. Han sido centenares los generosos colabora​dores a lo largo de varios años. El número impide su referencia personal; pero sepan todos ellos, desde el anonimato en el que su colaboración se mantiene, que su aporta​ción ha sido decisiva para la preparación de estas reflexiones y resúme​nes que ahora se ofrecen. Gracias a todos por su trabajo y solidari​dad.


   2. La presentación que se hace en estas páginas de cada Funda​dor no refleja la interpretación oficial, interna, familiar, que cada Congre​gación posee de su figura funda​cional. No aspira esta publicación, pues, a ser eco perfecto de cada carisma institucional. Es únicamente la reacción de alguien externo a cada familia religiosa. Admira​do ante la belleza y profundidad de los lenguajes de tantas figuras providen​ciales, el autor de estas páginas quiere entender y comparar sus gestos de esperan​za y su riqueza espiritual y apostólica.


   3. Los textos que se citan de cada Fundador están recogi​dos, de ordinario, en los documentos usados en cada Congre​gación, prefe​rentemente en la traducción usual que se maneja en castellano. Son muchas veces impresos internos; en ocasio​nes, son hojas ciclostiladas o de uso particu​lar. A veces se cita la fuente a pie de página, al comenzar la parte de "Ideario Pedagógico". 


  Se ruega con modestia que se admitan, excusen y subsanen las inevitables limitaciones de este intento, el cual tiene una intención más pastoral y pedagógica que científica y exegética. No están preparadas estas páginas para historiadores, críticos y juristas, sino para gentes que se interesan por el carisma de los Fundado​res. 


    No se jerarquizan los Fundadores importan​tes y los secunda​rios. Se les considera a todos iguales, como mensajeros ante Dios. Quien busque otra cosa no podrá entender lo que se pretende en esta publicación, por inteligentes que sean sus observaciones o por arrogantes que resulten sus gestos en favor de Fundadores que consideren ellos más brillantes.

   4. El esbozo de cada Funda​dor depende de la riqueza bibliográfica lograda al buscar sus datos. No se intenta explorar y sistematizar todo su pensamien​to, sino aludir a algunos rasgos básicos, o que parecen tales a quien los ha recogido. Ni se pretende agotar la materia ni sentar cátedra de experto en la exégesis de cada figura. Ello, evidente​mente, corresponde a estudiosos más profundos y sistemáticos, desde luego, internos a cada Familia religiosa.

   5. Se pide también comprensión benevolente para errores e insufi​ciencias en los datos biográficos, circuns​tancias geográficas, fe​chas, etc. que se recogen a lo largo de las páginas. Se presentan dos centenares (235 exactamen​te) de figuras fundacionales, cuyos datos se han extraído en publi​caciones internas, a veces no del todo rigurosas, en dicciona​rios generales, en fuentes no siempre concordantes. En ocasio​nes, los errores son descuidos. A veces son datos controver​ti​dos.

   Se ruega disculpa por estas limitaciones y se expresa la esperan​za de que se eleven las miras al panorama general que se divisa en lonta​nanza. No se pretende sentar cátedra de Historia, sino alentar a los que trabajan en estas plataformas eclesiales imprescindi​bles para la evangeliza​ción del mundo. Con todo, cualquier rectificación que se sugiera merece​rá el agradeci​miento y la corrección posterior.

   6. Intencionadamente no se hace ninguna diferencia entre los diversos géneros de Institutos aludidos (Ordenes, Congregaciones religiosas de derecho pontificio, de derecho diocesano, Sociedades de vida común, Asociaciones misioneras, sacerdotales, apostólicas, Pías uniones, Institutos seculares, movimientos o grupos diversos). Lo que interesa en estas páginas son las personas carismáti​cas que los pusie​ron en circulación en la Iglesia y en el mundo. Y son los mensajes que en ellos subyacen, no las sutiles diferencias del Derecho Canónico, los que se pretenden resaltar, ensalzar y divulgar.

   7. Las referencias y citas de diversos Fundadores que se presen​tan en los cuadros-resúmenes (se les denomina MENSAJES) en los dos prime​ros volúmenes: "Historia y mensaje," y "Misión y carisma", responden a los textos recopilados en los volúmenes tres a seis. Se indica el volumen y la página del texto; y, como ayuda, el número del párrafo y del fragmento aludido. (Ejemplo: 4.435 / 3.5, equivale a volumen 4, página 435, parte 3 del autor, texto 5). Los interesa​dos en un tema concreto pueden ampliarlo con sólo acudir a esos lugares.

   8. Los diversos apéndices de citas que se colocan al final de cada capítulo de los dos primeros volúmenes, y alguno más que se sitúan en forma de ocasionales páginas ilus​trativas al presentar cada figura, resaltan aspectos especial​mente signifi​ca​tivos en algunos Fundadores. Son interesan​tes, pero no excluyen​tes, de otros aportes que se pueden considerar fundamentales en las tradicio​nes de cada Instituto. 


   9. Las listas de "otros Institutos", que se han perfilado en el comienzo de cada capítulo de los volúmenes tres a seis, proceden de diversas publicaciones, sobre todo del amplio "Dizionario degli Instituti di Perfezione", de "Edizioni Paoline", de Roma, comenzado a publicar en 1974 y no concluido al terminar 1999. Aunque sean incom​pletas o inexactas y sólo recojan Institutos que, de una u otra forma, tienen que ver algo con la educación y la catequesis y "siguen existiendo en el mundo", dan idea aproximada de la fecun​didad portentosa de la Iglesia en este apostolado. Se recogen con clara con​ciencia de su insuficiencia, ya que los Institutos son organismos vivos, están continua​mente cambiando: nacen, viven y mueren, se fusio​nan y se dividen, se incremen​tan o disminuyen...


    Son dos millares largos los nombres de Fundadores aludidos. Sus familias son diferentes en ampli​tud y en extensión: las hay con miles de miembros en multitud de países y otras cuentan con unas docenas. Muchos de los Institutos surgidos en las últimas décadas, o que actual​men​te están en gestación, no han entrado todavía en los registros de los organis​mos de la Iglesia. No tienen pasado, tal vez sí futuro...


   10. Los gráficos, dibujos, fotografías e ilustraciones que se recogen en diversas páginas están tomados de variedad de fuentes:


   a) Unos, como el rostro de cada Fundador, procede de la iconogra​fía más difundida en cada Instituto o de sus publicaciones internas.


   b) Las imágenes, figuras, paisajes, escudos, emblemas, ornamentos, etc, se toman de publica​ciones antiguas, sobre todo de los siglos XVIII y XIX, recopila​das en la Biblioteca de la Casa de Santa María de Bujedo (Burgos), de los Herma​nos de las Escuelas Cristianas.


   c) Algunos, muy pocos, recogidos de otros libros recientes, se publican con la autoriza​ción de las entidades propietarias de los derechos. Si algún error o mala interpretación se ha deslizado en este aspecto, con interés se rectifi​cará o compensa​rá a quien proceda.


   El origen de estos gráficos o ilustraciones se reseña en el "Indice de gráficos e ilustraciones" que aparece en el Volumen 7.


   11. Los Fundadores no reseñados en estas páginas, y que son de alguna orientación educativa, catequística o asistencial pedagógica, reclaman un recuerdo afectuoso. Por la escasez de espacio, o por la mera imposi​bilidad de localizar y consultar sus escritos, no aparecen aquí. No son menos significati​vos que los dos cente​nares (235) recogidos. Ojalá fuera posible añadir un volumen suplementario con "sus figuras y con sus mensajes educadores". Se ruega a cualquiera que se sienta insatisfe​cho por su ausencia, que brinde la comunica​ción de su "desa​grado" y aporte el pensamiento de su figura fundacional preferi​da. Hágalo con la certeza de que su "protesta" será acogida y agradecida por quien estas páginas prepara y publica y tal vez subsanada.




INTRODUCCION


    La búsqueda sincera de las raíces profundas, incluso misterio​sas, que laten en los Institutos religiosos, educativos y apostólicos, se ha convertido en una necesidad imperiosa para quienes forman parte de sus filas. Los Fundadores de familias, de movimientos y de instituciones educadoras, innumerables y diversos a lo largo de los siglos, llevaron siempre sobre sí el signo de una llamada de la Providencia. Sus obras, resultado casi siempre de intuiciones eclesiales y respuesta audaz a los reclamos interiores y a las demandas de los hombres, estuvieron siempre adornadas de sacrificios sin cuento. Pero sus sufrimientos florecieron en dones y en mensajes que llegan hasta nuestros días.


   Para quienes viven hoy al amparo de sus carismas y mensajes proféticos, sigue siendo tremendo desafío diferenciar lo que fue esencial en sus proyectos apostólicos y cuáles son los rasgos simplemente conyunturales que resultaron efecto de las circunstancias pasajeras de los tiempos y de los lugares.


   Por eso, los esfuerzos por estudiar a fondo el carisma de los Fundadores se ha convertido en una necesidad en los últimos tiempos. No es curiosidad histórica ni avidez sociológica lo que mueve estos estudios selectos. Más bien se pretende descubrir lo que hay en cada realidad institucional y en cada familia religiosa de fuerza mística y comprometedora, para el presente y para el futuro, y lo que puede abandonarse al abrazo desgastador de la historia. La silueta de los primeros promotores se diluye en el tiempo. Pero la razón de ser de su esfuerzo fundacional se conserva viva en quienes se sienten herederos de sus obras, de sus compromi​sos y de sus ministerios eclesiales. Precisamen​te, en las grandeza de sus intuiciones descansa la seguridad, con frecuencia la evidencia, de que siguen vivos hoy y de que sus gestos iniciales permanecen vigorosos.

   La urgencia por discernir lo que es esencial de lo que resulta ya anacrónico, se intensifica en el presente, sobre todo en los decenios posteriores al Concilio Vaticano II. Desde su celebración (1963-1965), se han vivido tiempos de revisión insospecha​da y acelerada. Se desarrolla en la segunda mitad del siglo XX el deseo general de una "renovación adaptada" de la vida religiosa; y se palpa, con paz o con angustia, la prisa por conseguir la "nueva evangeliza​ción", proclamada por Juan Pablo II ante la originalidad de los tiempos desafiantes que hoy se viven.

   Comienza el tercer milenio del cristianismo con la certeza de que no se ha concluido la tarea de revisión, de purificación, de acomoda​ción a una nueva etapa de la historia humana, sino que urge ahondar el proceso de la adaptación a los hombres de la postmodernidad, de la navegación informática, de la revolución bioética, de la robótica configuracional. Se sospecha que es preciso aprovechar los afanes de cambio y renovación para hacer más vivas las ricas energías instituciona​les recibidas del pasado.

   Pero surge la gran incógnita de los más responsables: ¿Se puede preparar el futuro sin una seria comprensión del pasado?

   Responder a las llamadas de renovación se ha convertido en una obsesión para muchos miembros activos y comprometidos de los Institutos. Pero cambiar algo que afecta a la entraña misma de una Institución y correr el riesgo de alterar su esencia carismáti​ca, con peligro de minar la fortaleza, y tal vez la supervivencia, del edificio, hace temblar a los que tienen fe en el porvenir y siguen creyendo en la presencia de Dios en los acontecimientos de la Historia.

   Todos saben que el cambio es vida o, al menos, que la vida reclama cambios. Y entienden con facilidad que los Institutos son realidades "también humanas" dentro de la Iglesia, obra divina y humana de Jesús. Comprenden que, además de contingentes, esas obras son variables y transformables dentro del caminar eclesial en este mundo móvil en el que vivimos. Pero todos asumen, por experiencia ajena o propia, el principio de que cambiar sin discerni​miento conduce al riesgo de la muerte o de la esclerotización espiritual y apostólica.

   Por eso hay que ser muy insensato para destruir el pasado por ligereza y correr el riesgo de hundirse en el vacío. Los Institutos no son museos o archivos, en donde se conservan intuiciones que fueron magníficas. Son organismos vivos, nacidos para circular por el mundo, para crecer, alimentarse, tener crisis, mejorar, sufrir, gozar, esperar y, tal vez, enfermar o morir. Pero, mientras su misión se mantenga en el mundo, es muy probable que el acta de su fallecimiento se halla todavía lejana, al menos mientras vivan en ellos personas con proyectos claros.


    Sería ingenuo para pensar que el mundo actual ha cambiado tanto que ya no tiene necesidad de signos mediadores de salvación, habiendo querido Cristo precisamente una Iglesia de naturaleza sacramental. Incluso hay que tener el corazón muy maleado o la mente muy alterada, para dudar de su conveniencia en la Iglesia del presente y del porvenir. O tal vez hay que ser muy egoísta, apático o escéptico, para pensar, sentir o afirmar, de forma dogmática, que los Institutos, sobre todo educativos, no tienen sentido en la aurora del tercer milenio cristiano.


   En nuestros días los hombres investigan y se preguntan por el origen de todo. Y viven inquietudes científicas y sociológicas multiformes de indudable energía renovadora. Se agudizan al máximo los afanes arqueológicos y las curiosida​des antropológi​cas. Se recogen con interés y asombro los hechos del pasado y se formulan las más originales de las hipótesis sobre el sentir y el pensar de los hombres de otros tiempos. Se explora la ciencia, la sociedad, el progreso, la vida en una palabra, con verdadera afición y, sobre todo, con actitudes participativas. Y se siente curiosidad por lo que ya no existe como realidad actual.


   No es extraño que, desde hace años, se pregunten los interesados en temas religiosos por el valor presente, y sobre todo futuro, de las sociedades eclesiales que en tan crecido número han ido naciendo en la Iglesia a lo largo de los siglos. Sobre todo, los que siguen siendo miembros de comunidades educativas que fueron vigoro​sas en el pasado, y todavía sobreviven a pesar del desgaste de la Historia, se interrogan por la misión que el porvenir les reserva.


    Si son sinceros en sus planteamientos, fácilmente descubren de una u otra forma la realidad de los cambios culturales y vacilan a la hora de mantener como inmutables principios o normativas que parecieron indiscutibles hasta no hace mucho. El hecho de buscar y de interesarse por la propia identidad, lejos del triunfalismo por los hechos del pasado o del desconcierto por los riesgos del futuro, es signo de vida y no sólo zozobra, inseguridad o aburrimiento.


   Muchos "religiosos" educadores ​se formulan cuestiones beneficiosas como éstas:



   - ¿Por qué han surgido tantos cientos, incluso miles, de Institutos religiosos a lo largo de los tiempos?



   - ¿No hubiera sido mejor haber restringido el número de familias y grupos apostólicos y haber coordinado mejor las fuerzas operati​vas, a fin de conseguir mejor competencia y eficacia pastoral?



   - ¿No tendremos que rectificar hoy el curso de la Historia y proceder a fusiones e interrelacio​nes, a proyectos más ecuménicos que particula​res, y a trabajos apostólicos más eclesiales que personales​?

    Supuesto que los hechos pasados son ya irreversibles, ¿no resultará preferible que, en los tiempos venideros, la fuerzas se aglutinen, los esfuerzos se coordinen, los grupos paralelos confluyan y las estructuras se simplifiquen en función de la eficacia apostólica?

   Y también queda un desafío para los más audaces: ¿Cómo podemos seguir la evangelización de hombres nuevos desde estructuras que llevan siglos funcionan​do y que, como humanas, tal vez han envejecido y se alejan de los hombres arrollados por una tecnología de vanguardia desconcertante.

   Cualquiera que se dedique con sinceridad a buscar interpretaciones a los procesos culturales del género humano puede enredarse en incógnitas similares a éstas. Y, desde luego, se sentirá inclinado a simplificar sus respuestas, iluminado por una reflexión histórica, sociológica o antropológica, en la que tal vez se omitan variables que, a simple vista, se eclipsan por actitudes o prejuicios demasiado persona​les. 

   Le rondará la insinuación del dogmatismo por una parte y también acechará la tentación del escepticis​mo pragmático por la otra.

   -  El dogmatismo suele refugiarse en lenguajes engarzados de afectivi​dad, nostalgia, fantasía; y conduce a resistencias numantinas en torno a los resquicios del pasado.

   - El escepticismo conlleva el menosprecio de los dones recibidos y deteriora los valores con una resignación fatalista a lo que acontezca, sin leer ni entender los llamados "signos de los tiempos nuevos".

   No faltará quien se sienta desconcertado a la hora de tomar postura y demorará una respuesta práctica o prefiera eludir compromisos, resignándose a que sea el tiempo quien ofrezca soluciones.

   Sin embargo, quien piense en esta cuestión, por inclinado que se halle a soluciones simples, tendrá que reconocer que se trata de un terreno radical, con cierto sentido emblemático y problemáti​co. 

   * Es emblemático, porque se halla asociado a un mosaico de plantea​mien​tos análogos: qué hacer en los tiempos nuevos, cómo aprovechar las alternativas actuales, cuál será el tipo de relaciones que es conveniente mantener, etc. Los signos, los rasgos, los gestos, los cauces, las exigencias, de los nuevos tiempos constituyen, sin duda alguna, una intensa llamada a dar respuestas concretas a las demandas actuales de los Institutos religiosos. 



  * Y también resulta problemático el valor que se dé a la realidad eclesial de la vida religiosa. Y esto por una razón muy simple: no vivimos tiempos dogmáticos y todos somos conscientes del período de tránsito cultural actual. En los períodos históricos de tránsito es fácil llegar al desconcierto y, en ocasiones, a la desbandada.


   Tanto lo emblemático como lo problemático reclaman hoy noble revisión y valiente comprensión en sus formulaciones vitales, a fin de llegar a su mejor expresión y, sobre todo, aplicación a la vida del presente y del porvenir. Porque no cabe duda de que amanecen tiempos de ruptura. Y no es con nostalgias, sino con opciones gene​rosas, clarividentes, urgentes, comprometedo​ras, como se surcarán las nuevas singladuras en el mar proceloso de la vida.


   La gran "flota", o tal vez "armada", de los Institutos religiosos, en la que cada uno de ellos representa una nave original (barcos, buques, pesqueros, bajeles, transatlánti​cos, lanchas, botes, submarinos, acaso embarcaciones de recreo...) se enfrenta con nuevos desafíos, interesantes y prometedores, y reclama cierto cambio de rumbo. Se precisan nuevas ideas, pero ideas serias y constructivas, para avanzar y para convertir el pasado en futuro. Ninguna embarcación de ese hermoso panorama es imprescindible; pero todas son convenien​tes para la gran empresa de la educación cristiana. En sus derroteros se entrecruzan las llamadas del Espíri​tu Santo y los reclamos de la libertad humana. 


    No bastan ya los postulados de la lógica, las previsiones de la sociología o las conclusiones nacidas de las estadísticas. Hallar criterios definitivos que orienten las estrategias más oportunas reclama la fe. Desde luego, no es suficiente mantener a flote las obras para seguir haciendo cosas grandes para el Reino de Dios.


   Y ello tiene que ver mucho con el Espíritu divino, que sigue al frente del timón de la flota en general y de cada nave en particular. Aunque también tiene que ver mucho con la libertad humana, es Dios el que gobierna la Historia y la ciudad de los hombres, que sigue siendo suya. Es precisamente lo que pretende​mos insinuar con las páginas que presentamos y lo que brindamos a cuantos, curio​sos o interesa​dos, escépticos o crédulos, optimistas o depresivos, las acojan.


   Lo único que desearíamos a todos ellos es que se acercaran a las reflexiones que se sugieren en actitud de compromiso, individual o compartido, y que no lo hicieran con pereza, superficialidad, incredulidad, autosuficiencia, susceptibilidad o mera curiosidad intelectual. Con que sólo se dieran por enterados de la existencia y pluralidad de los mensajes de los Fundadores, hermosos, dinámicos, compromete​dores, en ocasiones geniales, se cumpliría su objetivo principal.

   Se han hecho esfuerzos de recopilación, de sistematización y de hermenéutica, para poder escribirlas. Se han multiplicado los afanes para que resultaran asequibles para todos los que son capaces de pensar en el mañana. Se han realizado, incluso, actos de humildad para ofrecerlas a los posibles lectores. Pero se han previsto como servicio y aliento y por eso se han brindado a los interesados. 

   Lo que se pretende decir con ellas a los que quieren hacer algo más que lamentar​se, es que estamos en tiempo de obras y no de meras palabras. Es el mensaje central de esta exposición. Y para ello es necesario entender con fortaleza que, en la Iglesia de nuestros días, comienza una nueva etapa desafiante y que ha llegado la hora de trabajar con modos nuevos por los hombres.

   Los Fundadores de cada Instituto hicieron en su momento lo que a ellos correspondía. Con nobleza y sinceridad muchos lo reconocieron con miras a fortalecer la fe de sus seguidores. Podríamos recordar, como ejemplo, las mismas palabras que en los tiempos revolucio​narios y convulsivos del siglo XIX escribían los Fundadores de las "Hijas de la Cruz", palabras que, por otra parte pueden repetirse en todos los momentos de cambio.

  S. Andrés Fournet (1773-1838) escribía hacia el final de su vida y con el peso de los días sangrientos de la Revolución grabados en su recuerdo:

   "Esta Congrega​ción viene de Dios. Bien organi​zada y adminis​trada, ella procura​rá sólo la gloria de Dios. Yo sólo os ofrezco la herencia de los Apósto​les: la cruz. Sabéis de sobra que ella es la luz que brilla en las tinieblas y que conduce al cielo. No la rehu​yáis. La Divina Provi​dencia ha manifestado sus deseos bendi​ciendo los servicios que os habéis digna​do pedir a las Hijas de la Cruz".                        

         (Carta 7 Noviembre 1832)

   Y su compañera de aventura fundacional, Santa Juana Bichier (1768- 1838), generosa y no menos decidida, también resaltaba y apoyaba la convicción de ser la obra respuesta de Dios:

   "Es conveniente que nos remontemos a los orígenes. Nuestras Hermanas, y, más que ninguna, yo misma, hicimos todo lo que Dios pedía de nosotras, con la pureza de intención que impulsa a buscar sólo lo que es la mayor gloria de Dios. Ahora necesita​mos renovarnos, humillarnos y rezar. Es el remedio mas eficaz. No olvidemos con todo los medios que sean necesarios, pues es Dios el único que puede cambiar los corazones y sacar bien del mal."                                


   (Carta del 3 Noviembre 1833)


   Pero tan desafiantes mensajes se perderán en la esterilidad si los que hoy son portadores de las antorchas que ellos encendieron no mantienen viva la llama con nuevo alientos y se ponen en disposición de enfrentar el porvenir con semejantes disposición. Es lo que pretendemos en las consignas que sembramos en las reflexiones que siguen.


   Al comenzar la nueva época y ante un mundo que sigue sin vivir en su mayor parte el gran mensaje salvador de Cristo, no es momento de pensar en los cementerios que acogen una humanidad que recuerda el pasado, sino de abrirse con valentía a las demandas de los tiempos nuevos. ¿Por qué?


   Porque, como intuía el audaz jesuita Jacques Van Ginneken (1877-1944), Fundador y promotor de las "Mujeres de Betania":



   "Vivimos en un tiempo de posibilida​des infinitas. No, la gente aún no entien​de lo más mínimo que nuestro tiempo es un tiempo excepcional. Cualquier cosa es posible. Los días de San Pablo resurgen; y la Iglesia Católica repite literalmente sus palabras: "Todo lo puedo en Aquel que me confor​ta".

                                                                  


(Conferencias pg. 201)


   O bien, porque los mensajes actuales de la Iglesia nos están urgiendo a gestos de esperanza y de alegría y a compromisos de vida joven, para seguir caminando en la Historia. Nos están diciendo que es preciso realizar una vocación cristiana con dimensión escatológica más bien que arqueológica.


   El Papa Juan Pablo lo decía así al anunciar el Año Santo del cambio de milenio:



  "Los cristianos están llamados a prepararse al gran jubileo del inicio del tercer milenio, renovando su esperanza en la venida definitiva del Reino de Dios... 



   Es necesario que se estimen y profundicen los signos de esperanza presentes en el último fin de siglo, a pesar de las sombras que, con frecuencia, los esconden a nuestros ojos:



 
 *  en el campo civil, los progresos de la ciencia, de la técnica y, sobre todo, de la medicina, al servicio de la vida humana, un sentido más vivo de la responsabilidad en relación al ambiente, los esfuerzos por restablecer la paz y la justicia allí donde han sido violados, la voluntad de solidaridad y de reconciliación de los diversos pueblos, en especial respecto a la compleja diferen​cia entre el Norte y el Sur del mundo...;

   * en el terreno eclesial, una más atenta escucha a la voz del Espíritu a través de la acogida de los carismas y la promoción del laicado, la intensa dedicación a la causa de la unidad de los cristianos, el espacio abierto al diálogo entre las religiones y con la cultura contem​poránea...

   Porque el futuro del mundo y de la Iglesia pertenece a las jóvenes generaciones que, nacidas en este siglo, serán maduras en el próximo, el primero del nuevo milenio.

   Cristo escucha a los jóvenes, como escuchó al que le hizo la pregunta: "¿Qué debo hacer para entrar en la vida eterna?"... 

   Los jóvenes en cada situación, en cada región de la tierra, no dejan de preguntar a Cristo. Lo encuentran y lo buscan para interrogarlo a continuación.

   Y, si saben seguir el camino que El indica, tendrán la alegría de aportar su propia contribución para su presencia en el próxi​mo siglo y en los sucesivos hasta la consumación de los tiempos. Jesús es el mismo ayer y hoy."

 (Juan Pablo II. Tertio Millennio adveniente) 46 y 58
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